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«What is your substance,svhereofare you made,
That millions of strangeshadowson you tend?
Sinceeveryonehath, evervone,oneshade,
And you, but one, caneveryshczdowlend.»

W. SHAKESPEARE

RESUMEN

La reflexión fenomenológicanosremite a lo que en nosotrosmismosestá
dispensadode tiempo,a lo queinexorablementeseresistey se sustraeal tiem-
po y no cabeconcebiren el horizontedel tiempo,porqueesexpresiónde loque
en nosotrosen su propiay peculiartemporalidadsustentay haceposibletener
concienciadel tiempo.

1. ¿POR QUE EXISTE ALGO EN LUGAR DE LA NADA?

Vivimos hundidosentrenuestrascosas,disponemosde ciertascosas,orga-
nízamoslas cosasy la vida se nos agotaen la tareade vérnoslasconstante-
mentecon las cosas.Perolo que seanlas cosasmísmas,esto es, el sentido
auténtico,el valor, la importanciaintrínsecaquelas cosastengan,es lo queen
las cosasmismas residecomo algo opaco para nuestramirada ocupadacon
ellas,algo quelas desborday queconstantementepasamospor alto, apesarde
que,desdeel fondo de las cosas,constantementeinvoca nuestramirada. Las
másde lasvecesexperimentamosquésonlas cosasmismascuandonosenfren-
tamos a obstáculosque vivimos como lo quetieneque servencidopor noso-
tros, aunquelas más de las vecesterminemosnosotrosmismosvencidospor
ellos. En situacionestales como el dolor, la enfermedad,los sufrimientos, la
muerte—las llamadaspor Jasperssituacioneslimite—, las cosasse nospresen-
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tan en su propio pesopesandosobrenosotrosmismos.Comprendemosenton-
cesquelo queseanlas cosasmismasno se ínanifiestaen la brutalidadcon que
inexorablementeacontecen,queno seevidenciaenla meradesnudezdesupre-
sencia,sino enel movimientode nuestrapropiareflexión,en el queúnicamente
puedeesclarecersesu sentido.Desdeestaperspectivala reflexión filosófica
tiene el privilegio de acceder,ya no al sentidoutilitario, afectivo, etc., de las
cosas,sino a lo que fundael sentidomismo de las cosascomo esesentido,a
aquelloquelas haceposiblesy, por tanto,a aquelloqueconstituyeel origende
todoposiblesentidode las cosas.

La filosofía espensadacomo la búsquedade un conocimientodecisivo,de
aquello—dice la fenomenología—quepuedatenersecon legitimidadporeviden-
te’. La fenomenología,en panicular,seplanteala tareade reflexionarsobrelo
quela evidenciatengade vivenciadela verdadacercade lascosasmismas:Esto
es, la fenomenologíabuscacomprender«el momentoprivilegiado en que se
muestralacosamisma,aquellode lo quese hablay de loqueno sepuededudar
porquetododiscursoremiteaesapresencia»2.En la medidaen queparaestefin
la fenomenologíano quiereadmitir ninoún supuesto,todo seconvierteen pro-
blemasobreel quehay quereflexionary nadadadopuedeseraceptadosin más.

Estepreguntarpor las cosasmismas,por el modoen quecadacosasenos
da en la percepciónrepite lo que la grantradición filosófica definecomo ori-
gendela filosofía: La admiración,elevadahastael gradode la perplejidadque
todos experimentamos,si bien muchasveces de modo confuso y efimero:
asombroanteel modocomo se nosofreceel mundo,admiraciónanteel hecho
de nuestrapropiaexperienciadel mundo y, en última instancia, perplejidad
ante la enigmaticidadde nuestrapropia existenciaque es, quetenemos,pero
quebien podríano serLa cuestiónes,pues,quesupuestoquedebaexistir algo,
estoes,el mundoy en él nosotrosmismos,hay quepoderdarrazón de por qué
debeexistir así y no de otro modo, luego, lo que preguntamoses «¿porqué
existealgo en lugarde la nada?»3.

Ateniéndonosanuestrosanosentidocomúnsiemprepodemoshablarde un
aquí y un ahorade algunacosa,de fijarla o, por asídecir, de petrificaríacon
unamiradade Medusa,paracaptarlaen la perspectivaen quese nosmuestray
en la medidaenquetieneque vercon nuestrosasuntos.Podemostambiéndes-

¡ «No hay teoría concebiblecapazde hacernoserrarenpuntoal principio de todoslos pró~c.ipiox.
que todc, ,rttuaión en que se da cdgo orig¡nanwnente es un /úndcnn.entc de derechc, del conocimie,,Io;
que lacio Ic, que se nos brinda originciricimnele (por asídecirlo en su realidadcorpórea)en la ‘intuí-
<¡chi , hoy’ que lott’o río suuple,ne~>te corno Sé da, pero lo,ubic$n sólc, de~zuy, de los hm¡res en que se da»

(E. Husserl: ldec,.v relativas a una,fr,zomenología purci y una filosolla fr,íontenoíógicc¡. Trad. José Caos.
Madrid, F.C.E. (1985). p. 58. Citamosde ahoraen adelantecomoIdeas).El principio detodos los
principios exige, pues,queatodaintuiciónefectiva hadereconocérselela valide,en tanto fuentelegí-
tin~a de ct,nocimientoy que la intuición contienet<,da especiedeevidenciaen la conciencia.

Tran-l.)uc—Tao:Eenome,íc>logíay materic,lisr,,odialéctico. Trad. Raúl Sciarretta.BuenosA¡‘es,
NuevaVisión (1971),pp. 1 13s.

U. W. Leibuiz: “Principios de la naturalezay de la gracia.fundadosen razón»,en Opúsculos
/iíosó,l¡c:os. Trad. Manuel O. Morente, Madrid, Calpe, 1919, pp. 85-86.
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plegarunamiradadeMerlín y ver lo ahí presenteen lo queantesfue o en sus
posibilidadespara captarlo en relación con nuestraspropias expectativasy
aspiraciones.Podemosincluso, en virtud de la fuerzade nuestraimaginación,
pensaren posibilidadesficticias, imaginar irrealidades,tal como hacemosen
situacionesde adversidadcuandoimaginamostodaslas solucionesmásfelices
posibles a pesarde serconcientesde la inanidadde esosjuegosimaginativos
anteel pesodolorosode los hechos.Comoquieraquesea,en nuestravidaprác-
tica nuestramiradavive dispersay hundidaentresusapremiosy quehacersy
por esose satisfaceo se resignaa contarcon verdadesrelativasy ocasionales
respectoal mundoe inclusorespectoanosotrosmismos.En nuestravida coti-
dianael mundose abreantenosotrosy nosotrosle acogemosde muy diversas
maneras;sin embargo,en esaentreganuestraa las cosasde nuestrasvidas no
hay espaciopara la preguntaacercade quéseanesascosasmismasa las que
nos abrimos,quéfundasusentido,en fin, quésomosnosotrosmismosquede
estemodonosentregamosy afanamosentrelas cosas.

Porotraparte,en el nivel decomprensióndel mundoquela humanidadha
alcanzadohastaahoramediantelas ciencias,y comoconsecuenciadequeéstas
se hayandiversificadohastatal gradoquepodríamosdecirqueno hay ningu-
nacosaen el mundoqueno seaobjetode investigacióny de unainvestigación
que la tengapor objeto, además,desdeincontablesperspectivas,se sabeque
siemprequedarámuchopor descubrir,puestoquecadanuevodescubrimiento
planteanuevosproblemas,de tal suerteque sabemosque la explicación del
mundoestállamadaa serunatareasiempreinacabada.De todosmodos,pue-
de decirsequecontamoscon un conocimientoamplísimodel mundodel cual
bien podemosesperartodavía inmensosprogresos.¿Porqué,entonces,no nos
satisfacentampocolas respuestasde la ciencia?La fenomenologíadaríaaesta
preguntaunadoble respuesta.En primerlugar, estánuestraadmiracióny nues-
tro asombroanteel hechode queexistael mundo, lo cual implica de por sí el
asombroante el hechode queexistamosnosotrosmismosdentrodeél; éstose
ve acentuadopor las restriccionesy limitacionesinmensasde las formaspro-
piasdela explicacióncientífica: no pudiendotransgredirlos limites desu legi-
timidad, su tareano puedeconsistirenotra cosaqueen la reducciónde la pro-
pia experienciaa leyes científicas,y no puede,entonces,desentrañaraquello
que constituyea las cosasmismascomo tales.En segundolugar, en conse-
cuencia, permanecela búsquedade significación y sentido: no se trata sola-
mentede queestemos,por así decir, atrapadosen el mundo; además,el mun-
do nosinteresaprofundamente,y la fascinaciónqueejercesobrenosotroses lo
queaviva y alimentanuestrodeseode saber,de comprenderEn estose funda
la pregunta«¿porquéexiste algo en lugarde la nada?».

Si esealgo por el cual preguntamoses lo quetenemospor conocidopositi-
vamente—ya seamediantenuestropropio sentidocomúnrespectoa lascosas,ya
seapor losresultadosde las ciencias—,con ello no pensamosen otracosaqueen
todocuantoes.Peroentodocuantoes no encontramosningunaexplicación,nin-
gunaseñalde lo quees en verdadni de la razón por la cual es. Luego, esealgo
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cognoscible—el mundomismoen su totalidaden tanto eseindeterminadohori-
zontede nuestraexperienciacotidianay de investigacióncientífica—, no puede
contenerla respuestaa la preguntapor el fundamentomismo de la experiencia.
Hay que retrocederentonceshasta los fundaínentosmismos de la propia cog-
noscibilidad.Esdecir,a lo quehaceposiblequeparanosotroshayaalgoasícomo
los fenómenosde loscualesnosda cuentala ciencia.Lapregunta«¿porquéexis-
te algo en lugar de la nada’?»se orientahacia la necesidadde abrirnoscamino
haciael conocimientoy la comprensiónde aquelloquemás alláde los fenóme-
nos constituyeel fundamentoy la verdaderaesenciade los fenómenos.Este,
digamos,desdoblamientodela mirada, esteconvertirseen mirada reflexivaes lo
que permitiráa la miradadeshacerse,desprendersede lo meramentedado para
penetrarloy yendomásallá de todoposibleinterésen lo dado,puedeconvertir-
seen mirada desinteresadacapazdemirar, por asídecir, el reversodel espejoen
el quesereflejalo meramentedado.El fundamentodelas cosassólo puedeapa-
recerantela miradaquereflexionasobresu propio modode mirar; cuandoesta
miradase apartade las cosastal como se le presentan,si hacecasoomiso de la
merapresenciadelas cosas,como si no contaramáscon ellas.Entonces,eselun-
datnentoúltimo sólo puededeterminarsecomo nihilidad respectoa la positivi-
dadde su explicaciónfenoménica.La fenomenología,en estesentido,sepropo-
ne como tarea pensarestanada como aquello que tiene su propio carácter,
precisamente,en carecerde todadeterminaciónpositiva. Así puedeentenderse
cómola nada no es merojuego vacío de pensamiento,sino algoabsolutamente
ineludible en tantoen ella residela posibilidadde todo.

Desdeel horizontede la nada queabre la reflexión fenomenológicasedesha-
cenlas cosas—incluidos nosotrosmísmosennuestrafficticidad— de laaparienciade
lo obvio y positivo y sedespiertaa la perplejidady al asombroque llevan a la pre-
guntapor la esenciay el fundamento.La pregunta«¿porqué existealgo en lugar
de la nada?»brotade la trascendenciadel espírituhumanosobrelas cosasdadasy
tambiénsobresí mismo, haciaaquelloque comolo otro frente a las merascosas
les subyacecomo su fundamento.La izada, entonces,apuntaa lo que no puede
actualizarseadecuadamenteen lo positivo, o sea,señalaal pensamientola direc-
ción hacialo innominable,por delimitaciótínegativafrente a lo conocido,haciael
fundamentodltitno, íespectoal cual podráganaren legitimidadel todo dela posi-
tividad de las cosasqueahora,desdeaquí,estánpuestasentreparéntesis.Con esto
quieredecirsequeno esque seles nieguea las cosasla existenciaque tienen,mas
bien,ponerlasentreparéntesissignificapreguntarpor esasuexistencia,Y estepíe-
guntarexige. por así decir, queretrocedamosdesdeeseconstanteestarhundidos
entie las cosasparapoderverprecisamentecómoesquese nosdan y se nosrnues-
tran las cosasmismas,cómoes que cl niundoes mundoparanosotros.

Si admitimos que la fenomenologíanos instala en cl horizontede la pre-
gunta «¿porquéhay entesy no másbien nada?»,tambiénadmitimosqueesta
preguntaabarcaa todas las cosasy hechos,inclusive a nosotrosmismos, los
que interrogamos,y al hechomismo de intenogar,sin dejarpor fuera ninguna
cosani acontecimiento.Preguntarpor lo queconstituye la esenciade nuestra



Todo y nada. Considerc¡cionesfenomenológicasentorno al tiempo 33

experienciaviviente del mundoesexpresarla extrañezaabismalquecompren-
de todocotejándolocon la nadan.

Ahorabien,silo quetenemospor todolo quesenosdapositivamenteestábajo
la ley del tiempo>,la nadaque funday sostieneesetodo no puedeserni estaren el
ordendel tiempo.Supratemporal,extratemporalo atemporal,aquelloquehaceposi-
bleencadacasoquehayamundo,queesgarantíade unidadinterior del mundo,que
constituyela esenciade nuestramiradaen y sobreel mundono puedecomprender-
sedesdeel ordendel tiempodel mundo.Poresotambiénpodemosdecirqueal pre-
guntar«¿porquéexistealgo enlugar dela nada?»instalamosnuestramiradaen la
reflexión,con lo cual el ordenobjetivodel tiempodejade interesarle:Interesadaen
sí misma, nuestrareflexión se desinteresadel mundo;es decir, se desconectadel
ordendel tiempoparapoderfijar todasu atenciónensi misma;asíquedacomoanu-
lado todolo quehemosadmitidocomolo quees,haciéndolodesapareceren unanada
hastano hallar, atravésdela reflexión,el fundamentoenel queestáancladala tota-
lidad de las cosas,el mundo,su acontecery sumodode aparecerparanosotros.

2. DEL HORIZONTE OSCURAMENTE CONSCIENTE
DE REALIDAD INDETERMINADA

Estemundoconel quetenemosquevercadadía,acadainstante,eselhorizonte
queabarcay envuelvenuestravida. Sencillamentecontamosconel mundoy orien-
tamosy fundamosen él nuestraspreocupaciones,quehaceresy afectos,cualesquie-
ra que ellossean,aunquede modoexplícitono nospreguntemospor él. Nuestros
interesesprácticosestánsiempreorientadosa las propiascosasdel mundoy no al
inundocomo esatotalidadde lasrealidadesquesepierdeen un horizontede hori-
zontesoscuro, infinitamentedeterminable,el cual se nosmuestraen perspectivas
siempredistintas y cambiantes,desdediferentes«puntosde vista», por trozo~’ y

Cfr. Etigen Fink: Jbdc, y Nada, Una introducción a la filosofía. Trad. NorbertoAlvaro Espino-
a. BuenosAires, Sudamericana(1964).p. 255.

«Lo que seconstituyecomo serobietivamenteválido es, alin decuentas,el tiempo uno, obejti-
yo, infinito enel quetodaslascosasy acontecimientos,los cuerposCon suscaracterísticasñsicas,las
almascon sosesladosanímicostienen susdeterminadoslugaresen el tiempo, los cualessondeiermi-
nabíesmedianteel cronómetro>’ (E. Htisserl: Vorlesungen zur Phdnomenotogie cíes inneren Zeitbe-
vvussi.seio.s. rubingen,Max Niemeyer, 1980, p. 6. Citamosdeahoraenadelantecomo Vorlesungen).

«Por mi campoperceptivocon sus horizontesespaciales,estoy presenteen mis inmediaciones,
coexistocon todoslos demáspaisajesqueseextiendenmásallá, y todasestasperspectivasformancon-

juntaníenteunaán¡ca ida temporal,un instantedel mundo; por mi campoperceptivocon sushorizon-
tes temporales,estoypresenteen mi presente,en todo el pasadoque lo ha precedidoy en un futuro.
Aunque,al mismo tiempo, estaubicuidadno es efectiva,no es manifiestamentemásque meramente
intencional.El paisajequetengoantela miradamuy bienpuedeanunciarmela forma delqueestáocul-
‘.0 detrásde la colina,no lo hacesino en un cierto gradode indeterminación:aquíunos prados,allá, tal
vez, unosbosquesy. en todo caso,másallá del horizontepróximo, sólo séque habrá< tierrao mar,más
allá aán,mar libre o mar helado,todavíamásallá, el medio terrestreo el airey. en los confinesde la
atmósferaterrestre,sólo séquehay algoen generalquepercibimio (M, Merleau-Ponty:Fenomenolo-
>40 de tu percepc,rin.liad .1cm Cabanes.Barcelona.Península,1975, Pp.344-345).
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conformea nuestrospropios estadosde ánimo.Pero,de todosmodos,el mun-
do, como ese horizonteabarcadorde todoslos horizontesposiblessobrelos
cualesse nos danlas cosas,es horizontedado antesquecualquiercosaen su
respectivohorizonte,por lo que podemosdecirqueel mundoes el fundamen-
to y comíenzodondeúnicamentelas cosaspuedenllegara mostrársenos~.Sólo
en el mundotienen lugar las cosasy, por eso,sólo en el mundoellas pueden
teneralgún sentido.Y, no obstante,esemundocomo tal mundo,es decir, corno
esehorizonteabarcador,en tanto totalidad, no nos viene dado por la percep-
ción, por las cosascon las quetenemosquehabérnoslas.

En el mundotenemosel ámbitoen el cual surgenlos tiemposde las estrellas.
de los pueblos,de los hombres,de nosotrosmismoscon nuestrasurgencias,inte-
reses,caprichose ilusiones.A diferenciadelascosasperceptibles,estemundotam-
bién perceptiblees,en todocaso,sólo el horizontede todoslosmnodosde mostrár-
senoslas cosas,el campoen el queacontece,por así decir, el juego cambiantede
lo real y lo posible.Poreso jamáspodemosexperimentarel mundocomnoexperi-
mentamoscualqimiercosamundana.Lo extraordinarioy a la vezconsternantedel
mundoresideprecisamenteaquí: esaunidadtotalizantedel mundo,eso abarcador
en lo quenosotrosmismossomoscomounagotade aguaen el mam; siempreapre-
míante,siemprepresente,nuncase nosda efectivamentecomo se nospuedendar
las cosascon las queefectivamentecontamoscadadía,porqueel mundoseresis-
te a una descripcióny determinaciónenel mismosentidoen que todadescripción
y explicaciónnosacercanlas cosasy noslas hacencomprensibles.

En el mundoasistimosa todageneracióny a todadecadenciade las cosas,en
él podemosvercómo apaleceno desaparecenlas cosas,peroen él no vemosel
aparecero desaparecermismos,en cuantotales.El mundose nosevidenciano
meramentecomo lo abarcante,tal como unabotellapuedecontenerel vino, sino
más bien como lo queregulay ordenalas cosascomo esascosasy las relaciones
de todaslascosasentreellas mismas.El mundose manifiestacomo eseordenen
el queñnicamentepuedenacontecerlas cosas,tanto las másgrandescomo las
más insignificantes.No se decideel destinodedecenasde milesde sereshuma-
nosen unaguerra.como tampococae un gorrión de unarama,sin quetodo ten-
ga su sustentoen el propio mundocomo disposicióny ordende todoacontecer.

No puedehabernadaindividual, singular,aprehensiblefueradel mundoo
antesdcl mundo,porquesólo en el mundopuedeserleasignadoun lugar en el
espacioy en el tiempo;porqueen la actuaciónrecíprocade espacioy tiempo.
únicamenteen ella, puedenaparecerlas cosascomo tales cosas.En espacioy
tiempo nacen,surgen.crecen,se transforman,se corrompentodas las cosas
designablescorno esascosasque ‘<on <cuscúntihíes‘le dársencwen la nereen

——

ción. Las cosas,pues,se extienden,se abren,se cierran, se ocultana nuestra
míradaen espacioy tiempo. Pero,nuestramiradase extiendeen el tiempo y
aprehendelas cosas,no sólo en lo que en un instante—su aquí y su ahora—
muestran,sino que las captaen lo que fueron, en lo que puedenllegar a ser.

CI’m. ibid., p. 34u.
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Nuestramiradava másallá de las cosasy las imagina,fantaseacon ellas,sue-
ña inclusoconabsurdasposibilidades.Lascosasaparecenantenuestramirada,
además,impregnadas,penetradaspor el templede nuestroánimo;no sondes-
criptibles en términos meramenteconceptuales,sino que nos son amableso
repugnantes,deseableso indeseables,alegreso dolorosas.

Si reflexionamos,entonces,sobreel modocomo éstasaparecenantenoso-
tros, podemosdarnoscuentade que siemprelas percibimosdesdeuna cierta
perspectiva,lo cual nosinvita a recorrerlacon la mirada, a, por así decir, bus-
carnosperspectivasdesdelas cualespodamosaccedera otros de susaspectos.
Si pensamosen quéconsistenuestrapercepciónen nuestravida cotidiananos
apercibimosde que siempreestamosdeterminadosa imaginary acompletarlo
quese nos da en escorzos,en trozos,y quecadanuevoaspectopercibidoen la
cosaes meraínvitación al descubrimientodeotros tantosaspectosde esacosa
como ntíestraatencióny capacidadreflexiva puedanllegar a aleanza~pero, a
la vez, esconstataciónde quenuncanuestraconscientepercepciónalcanzaen
suplenituda lo percibido.

Las cosasson siempreun «aúnalgo más». Lo último que podemoscom-
prenderdeellases y serásiemprelo penúltimo;cadanuevarespuestanosremi-
tirá necesariamentea una nuevapregunta.Cuandose habla, entonces,de la
trascendenciade las cosasse aludea esesu doble carácter:esasu presencia
írrecusabley la ausenciaperpetuaen la quese atrinchera’.La miradaquetrata
de fijar esealgo individual le halla sumergidoen un horizonteindeterminado
de escorzos,los cualesse relacionanunoscon otros extendiendoindefinida-
menteel horizontesobreel quese muestraesacosaindividual de tal manera
que lo que se abreante la miradaes un horizontetotalizadory abarcadorde
horizontesoscurose indeterminados.

Las cosas,pues,seofrecensólo en el horizontedel procesode la percep-
ción siempreabiertoa nuevasposibilidadesdedescripciónde lo dadoen tanto
dado.Este horizontede percepciónabiertono es otra cosaque el mundo’, el
cual es, máspropiamente,aquello quehaceposible la miradaque percibe,la
cual, por su parte, estásiempreen una determinadasituación. Esto significa

Cfr. ibid.. p. 248.
«Tengoconcienciade un mundo extendidosin fin en el espacioy que viene y ha venido a ser

sin fin enel tiempo. Tengoconcienciadeél. quieredecirante todo: lo encuentroantemi inmediatae
intuitivamente,lo experimento.Mediante la vista, el tacto, el oído, etc., en los diversosmodosde la
percepciónsensibleestánlas cosascorpóreas,en unau otra distribución espacial,¡~ara ¡nl, simple-
,oen¡eahí, “ahí delante’ en sentido literal o figurado, lo mismo si fijo la atenciónespecialmenleen
ellas,ocupándomeen considerarlas,pensarías,sentirlas,quererlaso no ... Lo actualmentepercibido,
lo máso menosclaramentecopresentey determinado(hastacierto punto,al menos),estáenparlecru-
zado, en parterodeadopor un horizonte oscura,nente consc.vente de re¡alidad indeterminada, Puedo
lanzarhaciaél rasgosde la miradailuminadorade la atenciónconvariableresultado.Representacio-
oesprimerooscuras,peroquesevan avivando,acabanpor destacaralgodeterminado.eslabonándose
unacadenadesemejantesrepresentaciones;el círcult, de lo delerminadoseensanchamásy más,y en
casostanto,quequedaestablecidala conexióncon el campt. depercepciónactual,comocotornocen-
tral... El contorno indeterminadoes, por lo demás,infinito, El nebulosohorizonte,nunca plenamente
determinable,estánecesariamcntcahí» (Ideos,cd. ch.,Pp.64-65).
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quela reflexión quedebíaaccedera las cosasmismasno puedeserun retroce-
so hacia un enteindividual, puesel mundoestápresentesiemprecomo hori-
zonteoscuramenteconcientede realidadindeterminada’’sobreel cual, desde
el cual y por el cual únicamentepuedendestacarselas cosascomocosasindi-
viduales,incluso nosotrosmismosen tanto seresquenos afanamospor nues-
trasexistenciasen estemundo.

La preguntapor lo que seanlas cosasmismas,ha llevado la reflexión al
horizontedondeúnicamenteellascomo talescosasse hacenperceptibles.Bien
podemoshablardel horizontefenomenal,porquelas cosascomo esascosas
que se nos muestrany ofrecen a la percepciónson fenómenospara unacon-
cIenciaque seapercibede ellas.No queremosdeciraquíquenossituemosen
el lugardel sujetoquesaledesdela isla de suconcienciahaciael mundo. Más
bien, despenamosen el mundo experimentandonuestraexistenciaimbricada
en él. Con esto nos instalamosdecisivamenteen el horizontepropio de la
fenomenología.Ahoranuestramiradareflexiva queha tenido antesí el modo
cotnoexperimentamosel mundoen la actitud natural,se dirige hacia ella mis-
ma en la medidaen que ella es quien se hacecargo del mundo. Propiamente
hablando,sólo mediantela autorreflexion comienzala tareade la filosofía en
tanto fenomenología:es la propiapresenciade la concienciasupropiagaran-
tía de verdad’. Aquí se exigeentoncesuna justificación trascendental.

3. NUESTRA MIRADA COMO PRINCIPIOORIGINARIO DE TODO
APARECER

La fenomenologíatienecomopuntodepartiday como metade sus análisisa
la vida queexperimentael mundo. En estesentido, podemoshablarde un yo
cuandohablamosdeesavida, deesaexperienciavivientedel mundo.Ahorabien,
lo correlativoa esteyo es aquelloque lo trasciende.Con estose quieredecirque
el mundoes lo trascendenteal sujeto,queeí inundoesparaun sujeto,detal modo
queni el mundoes un trozo del yo ni el yo es meramenteun trozo de mundo?.

Ctr. ibid., p. 65.
«La realidadensentidt,estricto,tanto de la cosatomadaen su singularidadcorno ladcl niundo

entero,careceesencialmente(en nuestrosentido riguroso)de independencia ensentidoabsolutono
es, literalmente, nada, no hiene, literalmente,tina esenciaabsoluta,tiene la esenciade algoque por
principioessólo intencional,sólo conciencia,algorepresentablequeaparecepor o paraunaconcien-
cia» (Ibid.. p. 115.)

El <‘concepto de lo trascendentaly sim conceptocorrelativo,el de lo trascendente,lienenque
sacarseexclusivamentede nuestrasituaciónde meditadoresfiiosóficos.A esterespectohayqueohscr-
var lo siguiente:asícomo el yo educidonoes un trozo dcl mundo, de igual manera,a la inversa,ni
el mundo,ni ningúnobjeto del mundoesun trozo de mi yo, ni seencuentraen la vida de mm conciencia
cuino utia parteintegramítedeella, comocomuplejodc datosdesensaclono dc actos.Al sentido propio
de todo lo queformapartedel mundoes inherenteestairuscendencia,auncuandosólo recibay pue-
da recibirel sentidoenteroque lo define,y conél su valor de realidad,de tni experiencia,de mi e’.,rres-
pondienterepresentarmelascosas,pensar,valorar,hacer;tambiénel eventualsentidode unarealidad
evidentementeválida, sentidoqtíe recibiráde mis propiasevidencias,de mis actosparadarleunalimo-
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Reflexionarsobrelo quehacemundoal mundonospone antela evidencia
dequesólohay mundoparaunamiradareflexivaquesepreguntapor esemun-
do. Alguien podríaintentarobjetarestodiciendo,por ejemplo,quela Vía Lác-
tea brillaba ya hacia millones de años aun cuandoninguna miradahumana
pudiesever su luz y que,posiblemente,seguirábrillando cuandono existaya
ningunamiradahumana.Pero,¿quéquieredecirseexactamentecuandoseafir-
ma queel universocon susmillonesde galaxiasy estrellasha existidodesde
muchoantesqueexistieraunamiradahumanaquepudieraarrobarseen sucon-
templacióne incluso, como decíaPascal,asombrarsey aterrorizarseanteel
silencio de esosespaciosinfinitos? «Sequieredecir, por ejemplo,quela tierra
salió de unanebulosaprimitiva en la que las condicionesde vida no estaban
aún reunidas.Ahorabien, cadauno de estosvocablos,lo mismoquecadauna
de las ecuacionesde la física, presuponenuestraexperienciaprecientificadel
mundo, y estareferenciaal mundovivido contribuyea constituirsu significa-
ción válida.Nadame harácomprenderjamáslo quepodríaserunanebulosano
vistapor nadie.La nebulosadeLaplaceno estátrasdenosotros,en nuestroori-
gen,estáantenosotros,en el mundocultural>Y>. Descubrimos,pues,en nuestra
miradacl principio originario de todoaparecer.

Preguntamosquéhacecosasa las cosasy nosencontramoscon quelo que
las fundacomotalescosases algono cósico,enel sentidodeloquesedamera-
ínenteen la percepción.Quenuestramiradaseael principio originario de todo
apareceraludea nuestracapacidadde ver, de abrirnos al mundo, a nuestra
capacidaddecomprender.Ciertamente,igual quelas cosas,nuestraexistencia
tiene un comienzoy un fin; nacemosy perecemos,duramosun tiempolimita-
do. Estamossometidos—igual que las cosas—al poderdel tiempoquenos íns-
tala en el mundoy nos arrancadel mundo; estamosdeterminadosen el tiempo
a nacer,crecery envejecer,como tambiéna desaparecerNuestramirada, que
se agostaen el vendavaldel tiempo,condenadaa volver al polvo de dondeha
salido,es con suexistenciaen el mundo,sin embargo,unamiradapresenteque
sostiene,reúne,ordenatodaslascosas;miradaantela cual únicamentepueden
surgiry desaparecertodaslas cosas.

A diferenciade la clásicafilosofía trascendental,la fenomenologíadescu-
bie y desvelaaquelloqueconstituyela finitud en tanto carácteresencialde esa
concienciaquepercibe.Ya no sepuedehablarmásde ese«yo trascendental»
impersonaly ubicuoque,comotal, esmeraactividadespontánea.Ya no se tra-
ta más aquíde la preguntapor las condicionesde posibilidaddel mundopara
ese«yo pienso» universal,desarraigadoy arrancadodel mundo. Más que la

damentación.Siendo inherenteal sentidodel mundo esta trascendencia, de unestar incluido, perono
como parleintegrante,quieredecirsequeel yo mismo,quellevaensí un mundocomoun sentidováli-
do, y queestesentido presuponeporsi’ partenecesariamnete,es trascendentalen sentido fenomeno-
logíco, y los problemasfilosóficosque brolan de estacorrelaciónsonproblemasfilosófico-trascen-
dentales’> (E. Husserl:MeditacionesMetafísicas.Trad, JoséCaos-M.Ciarcía-Baró.Madrid, F.C.E..
1985, p. 69).

M. Merleau-Ponty, p. cit., p. 440.
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constituciónde la objetividaddel mundoo de la posibilidaddeenunciarjuicios
de validez universal y necesariasobreel mundo, lo que aquí se pretendees
reflexionar sobrecómo es que hay un mundopara nosotrossobreel mundo
vívído en nuestra«actitudnatural»~.Puesla experienciacientífica del mundo.
paraestablecersecomo lo queella es,tomaprestadaslasestructurasde la expe-
rienciacotidianadel mundoy al convertirlasen su modelode reflexión gene-
ral las vacíade todocontenidovital. Así, pues,la fenomenologíasiguesiendo
filosofía trascendental’>en la medidaen quepreguntapor el modocomoapa-
recen los fenómenosen la conciencia.Peroel «yo trascendental»aquíes una
vida individual en su facticidad.El horizonte fenomenal,entonces,no tiene
nadade universaly necesario;másbien, atadoa la propiaexistencia,esehori-
zontese abresiempredesdeunaperspectivaparticularimpregnadapor unahis-
toria de unavida vivida, atravesadapor prejuicios,creencias,anhelos,etc.,que
contribuyenen la conformacióndel modo como aparecenlas cosasen cada
experienciavivida, si bien en esaexperienciavivida, las másde las veces,no
tenemosconcienciaexplícitadel modocomo,en cierta medida,estamosdeter-
mínadosaabrirnosal ínundo.

Luego. en la percepcióndelas cosasjuegaunpapelfundamentalesta,diga-
mos, receptividadque bien podríacontntponersea la espontaneidadplenadel
sujetotrascendentalkantiano.No obstante,no debemosconfundirestapasivi-
dadcon la contrapartidaqueparaestosefectosmencionaKant. No se tratade
merareceptividad.Lo que scquieremostrarcon estapasividad’>’, esesecarac-

lsstaperspeciivatieneque ver con el problemaque planteóKant en los I’roleg¿ntenosen torno
a lo queallí llamabala diferenciaentre«juicios deexperiencia»y «juicios depercepción”.Considera-
dosestosúltimos alLi comojuicios (le valor meramentesubjetivo,estáncaracterizadospor lacargaalee—
tiva y situacit>nal dequienjuzgael mundo desdesus propiasopiniones,creenciasy prejuicios.Así,
mientrasKant tiene(loe dejarde ladola reflexiónsobreestos juicios subjetivospitia preguntarpor las
condicionesde posihilidad (le los juicios devalidez universal y necesaria,Husserlparteprecisamente
de estallamadapor él ac:ti¡ucl ,rc¡rura¿ en lanto queenella se funda la experienciavivicote del mundo:
«Lii la reflexión nc¡turc¡l dc Li ida diaria . ,, nos halla‘nos enel terreno dcl mundodadocomoreal,como
cuandoco la vida <liana decimos veo allí unacasa o “inc acuerdodc haberoído esamelodía’, ele,En
la ¡-cficrían feno¡nenolcigic:o—tr¡ísc.’endeorcd salirnos deesleterrenopor medio de la un i versalepojé...La
experienciaasí mt>dificadaconsiste,podemosdecir,enque nos fijamos encl cogito reducidotrascen-
cíenta1 Ti ‘e rile enel casodadoy lo deseribi nos>’ (Medita,‘iones Cortesianc,s,cd. cii., Pp. 8(1—8 1).

«Eni píe>> la paíabra‘‘trascendental’en un se,’¡ido ,nóxbname,í¡e a¡oílio paradesig tiar el ovil i —

yo originario... quea través, de Descc,r¡e.sdasentido a todaslas lilosolias modernasy que en todas
ellasquiere,porasídecirlo,llegarasímismoy configurarsecomotareaauténticay pura... Se tratadel
motivo <le preguntaren retornopor la fuenteúltima de todaslasconfiguracionescognoscitivas.(le la
autorreflesiondel cognoscentey de la rcflcxióii de su vida cogoitiva en laquetodaslasconfiguracio-
neseicotílicasque lienetí validezparaél ocurreniclcologicanieníe,seconservancoiiio adquisiciones
y pasana estar1 ibreníenledispoííibles.En el desarrolloradical de sus efectosy desu ¡ ntluenciaesel
motivo (le una filosofía universal fundadapuramentea parlir deesafuente,de unafilosofía tíniversal,
portanto, fundamentadaen un sentidoúltimo. Esta fuentelleva comoflmlo “yo mismo’ con toda mi
vida cognitiva.electivay posibley, en fin, con mi vidaconcretaengeneral»<E, Husserl:La crisiscM
las .icnc.ictseuropeasy la fenoníe¡¡cdogíatrascendentc,l. liad lacoboMuñoz y SalvadorMas. Raree—
1 oua, Cni ca. 1 99 1 , Pp. 1 02— 103. Citamos<le ahoraen adelantecomo Crisis).

Estapasividad<le la subjetividadseráel objelode lasreflexionesdeHusserlen tornoa la «sin-
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terperspectivístieode la percepción,es decir, el modocomo la perceptibilidad
estásiemprepuestaen unadeterminadasituación histórica,social y cultural,
pero, además,atravesadapor el talantede un personalmododemirar. En fin,
que esteretrocesohaciala subjetividadtrascendentalpretendey requiereque
nosconvirtamosen espectadoresdesinteresadosde nosotros’mismos.

4. DEL PERPETUOPRESENTEQUE FUNDA Y SOSTIENE
AL MUNDO

Abordamos,pues,la cuestiónacercade cuál es la estructurafundamental
de la experienciaviviente, del sujetotrascendental.Preguntamosahorapor la
forma originariaque determinala totalidad de la vida trascendentaly a cada
uno de suscontenidos.La preguntaes,entonces,la preguntapor nosotrosmis-
mos.Cadaunode nosotros,comoesteyo queexperimentael mundo,es el suje-
to de la experienciadel mundo;por esopreguntamosahorapor lo queconsti-
tuye estanuestramismidad.

Todaexperienciaes en cadacasouna experienciamía o,y yo, somos
nosotrosmismos,siempree inexorablemente,quienesconstantementeestamos
haciendonuestraspropiasexperienciasdel mundo. Estamismidadessiempre
un yo constanteque perseverantementeexperimentael mundo. Este «yo»,
por suparte, seofrecebajo la ley del tiempo. Todo cuantoacontece,aconte-
ce en el tiempo. Nuestraexperienciadel mundoacontecepor eso mismo en
el tiempo. Y es esetiempo lo quegarantizala unidadde nuestraexperíencía
que,como unidad de nuestravida, es la historia efectivade nuestravida. Esa
nuestraexperienciadel mundo aparececomo una corrientede vida. en La
medidaen que el mundonosestápreviamentedadoen unacontinuidadinin-
terrumpida.Porquelo que queremoscomprenderes estacorrientede con-
ciencia retrocedemostodavía hacia lo que en nuestramismidad la funda.
Dicho deotra manera,yo, comoel sujetodemi experienciadel mundo,estoy

tesis pasiva»o «constitución originaria” qtie fueron expueslaspor él cii sus leccionesdc Friburgo
entre 1920 y 1926 y recogidasluegocii el VolumenIX de la l-luísserlianabajoel título deA¡íalysenzur
possiv’c’íSv,íthesis. Tal comoadviertela editora,si bieíí el temamismosuirgeenel contextode laslec-
cionessobre lógica, el sentidomismo quíe Husserl le da y subrayaparaestaexpresióndesignaríalo

<itie en la Críticakanlianacorrespondea la EstéticaTrascendental(UIt. llusserlianaIX, PP. XIV-XVI).
Lii varios lugaresse refiere Husserla lo quteKant llama las «síntesisde la imaginación»,e incluso
serefierea la “genialidad>’ de Kant en la exposiciónde las mismasen la primeraversiónde la Deduc-
cion Trascendental,esdecir,en la primeraediciónde la Crítica de la rcísón para (ibid., p. 125). ¡ a sín-
tesis pasivaaluide, pues,al elementoesléticotrascendentalen la constitución de la experiencia,es
decir, al modo comosepuedellegara hablarde la unidaddel mundoen taííto unidadsintético-pasiva
(leí tnundo(CO, ibid.. por ejemplo,paí’ágrafos26-27, 30-31 .34-36): La síntesispasivase refiereal
-nodocomoen lo puramenteestéticosomosa lo sumoel yo quesólo sedacuentadet mundo,esto
es cómo la intencionalidadaperceptivalatenteenípiezaa ponerseen juego.Aquí tienelugarel autén-
tico eonceptt,dereceptividad(ibid., p. 358). Setratadel yo quesecomportameramentedándosecuen-
ta, considerandoel mundo,abriéndose,por asídecir,a lo quepasaenel niundo. En estamedida,«esta
receptividadeseí presupuestofundantede la propiaespontaneidaddcl y’)» (Cfr. ibid., Anexo IV).
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dentrode mi propio horizontede percepción.Lo que me es dado me afecta.
es decir, queno estásimplementeahí antemi mirada, sino que me toca, me
hiere, me alivia o me consuela;está,por asídecir, invocandoconstantemen-
te mi atención.Lo vivido individualmentees sólo relevanteen la medidaen
quees puestoa la luz por la reflexión.En la inmediateznuncapodemossalir
de nosotrosmismos y sólo conocemosa los demásdesdelos limitados inte-
resesde nuestrainterioridad. Por la reflexión salimosde nosotrosmismos y
llegamosa sentir quecomprendemosa todoslos demás.

Podríamosdecirquepermanentementeestamoshundidosentre las cosasy
que si bien siempreestamosafirmando«yo digo», «yo hago»,«yo creo»,las
mas de las vecesnuncanos preguntamospor el modo de ser de esteyo que
dice, quehace,quecree; casinuncale convertimosen temade reflexión; pues,
aunqueinevitablementenospreguntemosincesantementepor nuestrasexpec-
tativas, nuestrostemores,nuestrasilusiones,lo hacemosde tal modoqueesa
reflexión sobrenuestramismidad,en cierta medida,noscolocafrente a noso-
tros mísmoscomo algo mundanoentre las cosasdel mundo, como alguien
reconociblepor otros,que con suerteo sin ella ha vivido y padecidoo espera-
do y buscadoen vano o no, quehaamadou odiado,dejadode hacero realiza-
do demasiadoo demasiadopoco; pero,en realidad,perdidosnosotrosmismos
entrelos otros y nuestrascosas,cuandoreflexionamossobrenosotrosmismos
difícilmente, muy rara vez, comprendemosqué tan reconociblessoínospara
los otros,quétantao pocasuertehemostenido,quées lo poco o lo demasiado
que hemosvivido o cuánvaliososhan sido los motivos de nuestrasalegríaso
dolores.La reflexión lenomenológicaquierequela miradade la concienciase
vuelva sobresí misma, quiere levantarel velo que oculta al yo a sí mismo,
revelarla vida concretade la concienciapuraen su serabsoluto’~.Ella quiere
retrocederhastatal punto,quetodosnosotros,incluyendonuestrasdiferencias
generacionales,culturales, históricasy sociales,descubramosesa misínidad
quetodoscompartimos.

Esteyo. como unidadde la propiahistoria de mi vida y de mi experiencia
del mundo,estoes, nuestroyo como experienciafundantey viviente es el mis-
mo yo. tal como señalábamosarriba, dei que confusau oscuramentesomos
concientesen cadauno de nuestrosactosen nuestravida práctica.Perodesde
el horizonteespacio-temporalde nuestraexperienciadel ínundono esposible
decirnadaacercade esteyo que permanecesustraídoa cualquierdetermina-
ción espacio-temporal.Nos quedamos,pues,con eseyo del que no podemos
decirnadaen relacióncon susvínculosefectivoscon el mundo. La reflexión,

«Así pues,al llevar consecuentementea cabo lareducciónfenomenológica.perduraparanoso-
tros...lavida pura. abiertae infinita de la conciencia...De estamanerapuedeel yo quemeditafeno-
tiientilogicamcntellegar a ser, otí sóloen algunasparticularidades,sino con taíivcr.saíidad, ‘‘especia-
dor cíesiníeresc,clo -- de sí níisnío, y corno incluido en esto, cíe todcí ohierividad que“exista paraél, y
tal conio existaparaél. Paladinamente.putededecirse:yo, el yo en la actitud natural, soy tambiéííy
síenípreutí yo trascendental,pci-o deéstoúnicamentesé cuiandollevo a cabola reducciónfenomeno-
lógica» (Medbacio,íes Cartesianas. cd.cii., p. 84),
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no obstante,le aprehendecomo eseahora siemprepresenteque continuae
ininterrumpidamentesostiene el peso y respondedel sentido de todas las
viviendas.

La unidadde la experiencia,la continuidadde la vida se fundan,entonces,
en esteyo, pensadoahoracomo un presenteviviente, fuentedel tiempoen el
quetiene lugarla experienciadel mundoy quepor su partenoses aprehensi-
ble, yano en el tiempoobjetivo, sinoatravésdela reflexión,enel tiempo feno-
menológico><en tanto flujo de la concienciadel tiempoinmanente’>.

El yo, en tanto concienciaoriginaria es concienciaoriginaria del tiempo
cuya esenciaes el devenin entendidoeste como temporalidadefectivamente
vívida. Concienciade nosotrosmismosque transcurreininterrumpidamentey
queen cadainstantevivido como un «ahorapuntual»adquiereun nuevomodo
de actualidad>’.Cadaahorapuntualpasacontinuamentehaciael pasadoy guar-
da su significacióny sentidoen la medidaen quedealgún modoha fundadola
posibilidad dcl nuevo«ahora»,de tal maneraque cadanuevo ahorapresente,
sólo eseseahorapresentedeviniendosiempreotro: En el presenteviviente,en
esteyo en perpetuomovimiento,cadamomentopresentepasainmediatamen-
te a la memoriapara hundirse progresivamenteen el pasado,aunqueen un
pasadoquees un todavía,en tanto queel porvenir, estoes,las expectativas,se
actualizanencadainstanteactualcomoun todavíano. Deestemodo,el yo per-
maneceidéntico a sí mismo renovándoseperpetuamente>,el yo es él mismo
siempresiendootro encada instante.

a formaoriginariade nuestraconciencia,estatemporalidadoriginaría, no

‘Con la reduicción fenomenológicaha perdido la concienciano sólo su ‘vinculación’ (lo que
sin duidaesunaimagen)apereepúvaa la recilidadmaterial y su inserción, aunquesólo seasecundaria,
en el espacio.sino laníbiénsu inclusión en el tiempocósmico, Aquiel tiempo que es esencialmente
inherentea la vivenciaen cuiantotal, consusmodos<le darse.el ahora,cl antes.el después,y lasrnt,da-
lidadesderern4nadaspor éstos,el sittíuiráoeattiente,el suces¡vaníente,ere., no se puedemedir ni por
la posicióndel sol, ni con uíí reloj, ni por medio de nadafísico, ni engeneralsepuedemedir» (Ideas,
cd. cit.,p. 191).

l.a relacionentrela concienciadel tiempo y el tiempo mismo, podemosdccii-, eslo que consti—
tu ye el cje centralde las i ii vestigaci oiles de las Leccioaes<abrí’ ¿cm feoo¡nenolaí~íacíe ¡cl conocuí ma
oo¡íco’c-otc- dcl ¡¡coipo de 1905, publicadaspor Heideggeren 1928 y icimpíesascii Tuhiiiga eíí 1980
eii la ecl eóii <í ue citamosanteriormente,Estarelacióneiitrc la conciencia<leí Ii empoy el tie iii PO Oi i 5—

no, la entiendeHusserlallí coniola subsistenteentreel tiempode la experienciadel mundoy el ticm-
po i nm:ínenledel flujo de la conciencia<ibid., p. 3>. La aparicióny duraciónde las viviencias de la
eoiicienciasoii objetos inmanentesque se perfilan en el fluijo absoluitode la concienciadel tiempo,
fluir de esla>subjetividadabsoluta>,que, por suí lado, no es pensabletampococonio sucesióííen el
tiempomismo(ibid., p. 63).

«El PresenteViviente es el iii<,vimicnto de la concienciaoriginaria que no estáen el tiempo,
peri) quie constittíyeel tiempo:es la menmporalidadtemnparcmlizaotesiemprepresentea sí misma y que
sienipiese -enuievaen uínaeternidaddevida. I.,a etncieneiaqueestáeneltiemposepierdeconstante—
meiite a sí iiiisíiia. mientrasquelos modosdc temporalizacióndel presentevivienterepresentanun
mantenini ienuo y unaconquistaperpetuade sí el Sí (níisnío) permaneceidéticoa sí mismo reno-
vándoseconstantemente;es el mismosiendosiempreotro,cii el 1 uíjo absoluítí> de un eternopresen-
te»(Tran-Dííc-Tao.op. cd,.pp. 121¾’).

- - Cfi. Vo,lcsu,n~c,,., cd. cii.. pp. (íS-66.
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puedecomprendersecomo merasucesiónen el tiempo,porquenuestropasado
y nuestrofuturo estánsiempreaquípresentesen la totalidadde una presencia
siempreactual.El yo es esepresentefluyente y viviente que no puedecom-
prendersepropiamentecomo unaexplícita sucesión.Porque,además,esteyo
es en estesentidotiempo originario, lugar,por así decir,dondese constituyeel
tiempo,comprendidoésteen el sentidousual,comoesasucesiónde momentos
determinablesen el horizontelineal de pasado-presente-futuros>.

Esto nos muevea diferenciar,en primer lugar, la concienciaquetengode
mí mismoen lacorrientede mis vivencias;en segundolugar, la concienciaque
tengo de mi mismo como sujetotrascendentalque ha constituido y continúa
constituyendoel horizonteespacio-temporalde todaexperienciadel mundoy,
finalmente,estaconcienciaquetengode mí mismocomo fundamentoorigina-
río de esacorrientede vivenciasy de esa constitucónde objetividad:>. Yo,
como mi corrientede vivenciasy como sujetotrascendentalsoyde formaori-
ginariaestemovimientoconstanteen el queestepresenteviviente se renueva
inínterrumpidamente>.La reflexión sobrenuestraexperienciadel mundo —la
cual vivimos irreflexivamenteen nuestrosquehacerescotidianos—es ilumina-
da por la reflexión, de tal modoquedescubrimosquesomosnosotrosmismos,
igual que la hebrade un finísimo hilo, quienesdamosunidady sentidoal inun-
do, y queesnuestrapropia temporalidadla quehacemundoal mundo.

Es nuestratemporalidadla queen el transcursode nuestrasvidas hacela
tareade Penélope,tejiendoy destejiendoa voluntad los retazosdel mundoque
nosha abiertonuestramirada. Lo enigmático,lo inexplicabledel mundoresi-
de en la relación que subsisteentreel ordendel tiempo en el quetranscurre
nuestravida prácticay nuestrapropia temporalidad,en tanto posibilidad de
toda realidadnutriday configuradapor estanuestrapropiacondiciónde estar
necesariamentesometidosal poderdesvastadordel tiempoy a la vez tenerla
posibilidad de inaugurar librementenuevos tiempos en el mundo, aunque
éstos no sobrepasenlos estrechoslímites de nuestrapropia existencia.De
todosmodos,nuestrapropiacondicióntemporalno esningunafatalidad.Pues
sabemosqueel tiempomismo esmargendejuego paratodasnuestrasposibi-
lidades.

Cli-. Cierd Brand: <4kIt. kb ond /ei¡. Nt»!, oc, re ríift’euíilicbe,-í Moousl<rip¡e;í Ld,,oo,d Iltissc jis.
Den Haag,MartinusNijhoff (1955). pp. 90 ss.

«Unacosaes vi vi’. existir, pensar,y otra cosaes saberquese vive. quese existe,uíuíc sepíen-
Sa. Y una lerceracosaauíí, seria el saberacercade la forma y <le la estruicturageneralde esle vivir,

pensary existir, Sóloen la meditaciónsubí-e lo uíue eíí cadacasoocujie enel vivir, enel existir y cii
el pensar,sepuiedeestablecerlo queca<la tíjía deestasCOsaSe5. comofetióiiieno. Mieiitras no sealenó-
iiieiio. mío Se i si puedes i<i u ¡ Cía mencionar>’(Cerhard Fuike: Fenorne>íolog‘a: ¿ínctafísi¿-a o n,ciodo
Trad- Mario Cainii. Caracas.Mon te Avila (1987),p. 54.

~‘Elso es intemporal,Obvíanwole íío lic ne o¡ngún sent ido consideraral yo Cointí a go leí oporal
El ytí es supía—tenip~si~ él esel pi iii> de los i nulos<le cuí‘ti pon iiOi ¡cOlo <leí ~‘ti itspeclo 1 lo temporal.
él esel sujetoquie secomporiarespectoalo temporal»(Monusrritc>s ¡¡réditos, E. 1112. p. 5<). citadospor
Kl aus1 Lid: Li- beir ílig eGu’g enysií rl. Dic Fi-cm e ‘Co!’ der Se iii» sse¡sc desira’ izei‘Cíe’’ cite,’ tu -Ii he¡ 1K. He’ s—
<¿‘it círtívíkclt ¿un LcicjhdendeiZeiíproblcn¡a¡ik. [)en Hagg,MartinusN ijhoff, 1966. p. II?).
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5. LA FENOMENOLOGÍA COMO AUTORREFLEXIÓN
DE LA HUMANIDAD

Yo, que me encuentroa mi mismo en mi pasado,en mi presentey en mis
expectativasde futuro, me encuentro,a la vez, en la corrienteabsolutadel tiem-
po quees tambiéninstanteabsolutode estemi presenteviviente y fluyenteque
sostieney da sentidoa mi pasado,a mi presente,a mi futuro. Así, por ejemplo,
lo que llamamosnuestravida profesionalno es en realidadunacircunstancia
continua,indivisible y siemprela misma...Cadaunade las vicisitudesde lo que
llamamosuna carreraprofesionalpermite vislumbrar las infinitas posibilida-
des...Este yo originario, por así decir, sobreviveconstantementeal cambio y
perecimientode todoslos yosqueyo soyen mi facticidad. Estarhundidoentre
las cosasy entregadoa mis propiascosas,dispersa,disgregami propia subje-
tividad: es por esoque tiene sentidoque digamosque no somoslos mismos
cuandonosextasiamosanteel mar, quecuandonosabrasaun amor,quecuan-
do nos libramos con desganaa la rutina del trabajo.Mi propio yo, como este
presenteviviente, lleva en sí todomi serconcebibleen tanto quetodo lo con-
cebibleesconcebiblede algunamaneraúnicamenteen el tiempo.En estepre-
senteviviente vislumbro las incontablesposibilidadesde lo quefui, de lo que
soy, de lo que seré;que yo soy uno y unainfinidad de yos distintosa la vez;
que mi mismidadse extiende,semultiplica y puedoapercibirmede mi mismo
en la dignidad del hombrelibre de las cadenasde su facticidad:>. De ahí que
puedadecirsequeesesujetotrascendentalde la fenomenología,esaexperien-
cía viviente del mundoseaun yo «anónimo»»’,quees lo quesomoslos seres
humanosen tanto estossereshumanosque somos,perotambién,lo que cada
uno de nosotroses en su másíntima interioridad.

La evidenciade lo que yo soyen mí mismo la tengo en estaefectivacon-

--‘<la razónindicaprecisamenteaquellohacialo quecl hombreen tanto quehombre desealle-
gar en su m=rsprofundaintimidad, aquelloque únicamentepuedesatisfacerlo,hacerlo“bienaventura-
<Ii>’,., el ser-hombrees un ser-teleológicoy un deber-sery.. puedecomprenderel talos apodíctico
niedianie la autocoínprensióny.. esteeonoeiníicnttde la auítocomprensiónúltima no tiene otra con-
ligtiraciónquela de la autocomprensiónsegúnprincipios aprióricos la dc la síutc>eomprensiónen la
lorma de filosfía» (Crisis, cd. cit., p. 283).

Ya en las «Leccionessobre la concienciainmanentedel tiempo»sosteníaHusserlquehablarde
la suíbjctividadabsolutaen lo referentea su peculiartempoi-alidadseleplaneabapor entoncescorno
uínaconstelacióndeproblemastales,quetodavta«nosfaltan los notnbresparatodo eso»(ed.cit.,p.63).
Uno de los -asgosccn los qtíe se podrá caracterizaresa teníporalidadseráel de su unanimidad. La
subjetividadseconstituyeen st’ temporalidadconstituyendoal tiempomismo,de tal maneraquesólo
sela puedecomprendercomoun permanecerenmedio del fluir; pero comoun permaneceridénticaa
sí mismo en la medidaen queella misma estáentregadaa estefluir. Conio un ahoraquepermanece
esuín ahora supratetnporai,atemnporalque, desdeel punto de vista teíííporai,es un ahora amnnipre-
sernao un ahoraqueno estáenningunaparte. Esaanonimidadde la subjetividaden tanto presen-
me viviente,en tanlo nune stans,expresala irrealidad,la idealidadde ití queconstituyeel caráctermás
propio cíe su teíííporalidad.Aunque, a la ve,, csaanonimidadexpresala propia paradojade esatem-
poralidadque meramentepodemosaquí mencionar:el yo mío puedeaprehendersea sí mismoen la
inmediatezde sim operarporque fluyendo, cuandoseaprehende,siendoél mismo, ya no esél. (Cft
Kiaus llelul, op. ¿‘it., pp. 95-137.Taíííhién,cfr. OerdRrand,op. ¿‘it., pp. 61-74).
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cienciade mi como estapresenciavivida efectivamentequese renuevaa cada
instante.Estemovimientoconcedeun privilegio absolutoa estami actualidad
presente.Mi presentepasacontinuamentea mi pasadoy guardasu valor y su
sentidoen la medidaen queconcuerday se conformaa estemi presentesietn-
preabiertoal futuro. Siendoyo ahora,soyun ahorayo puedo,dondetengouna
relaciónvinculantey a la vez libre respectoa lo quede mí puedohacerEn este
yo soyactualen medio de estemi presenteviviente tengo siempreantemi mi
yo seré.Llevo conmigomi pasadoen lo queahorasoy, perotambiénmi futu-
ro comohorizontede misposibilidades.Ahorasoy todavíalo quehe devenido
y lo queaún no he llegadoa ser: peroen este«todavíano» hay un «ya»en el
que yo me aprehendocontinuamenteen el modocomo yo podría ser, que se
determinaen el modo en el que yo puedollegar a ser. Estepresenteviviente
mio, esteyo viviente y fluyentees la posibilidadde mí mismo en tanto posibi-
lidad abierta: Yosoy libre.

Estosignifica queesteyo originario no essimplemente,sinoqueal poder-
ser, tiene-sery quiere ser>7, quepermanentementeexcedesusdeterminaciones
y permaneceabiertoa nuevasdeterminacionesde su ser Nos determinamos
ahoradesdenuestrasposibilidadesftmturasquecrecen,de todosmodos,desde
lo quehemosya sido, y estoqueya hemossido, ahorapresente,estádetermi-
nadoen su sentidoy significadopor nuestrasexpectativasde futuro». En este
ahoraactual de nuestro ser, somos libres tanto de nuestropasadocomo del
futuro. Del primero, porqueabiertossiemprea posibilidadesfuturas, no esta-
mosatadosa nuestropasado;del futuro, porquecomotal no es todavía.En este
presenteviviente de nuestro ser actualnos sabemoslibres en tanto que,en
nuestroser,sabemosde las máspropiasy auténticasposibilidades.Ciertamen-
te, como un yo ya devenido, no elegido por nuestroser y en esamedida,po-
dríamosdecir,como una fatalidadcontradictoria,indigentey en muchoabsurda;
pero nos sabemos,precisamenteen estanuestrafacticidad, porque miramos
estanuestrafacticidaddesdela ideade nuestroverdaderoserhacia la que no
podemosmenosquecontinuamenteanhelar,buscary aspirar.

Lo quesentimosde nuestrosercomo lo más intimo, lo sólonuestro,abso-
lutamenteintransferiblees,sin embargo,común a todos los hombres:lo que
nos vemosobligadosa guardarparanosotrosmismos,aquello quela conver-
saciónno puedetransmitir,esacosainefablequediferenciacualitativamentelo
quecadauno hasentidoy quetiene quedejaren el umbral de las frases,eso,
lo hace surgir la reflexión, exteriorizandoel fondo, el sosténmás íntimo del
mundoquellamamosnuestrasubjetividady que sin la reflexión no compren-
deríamosjamás,porqueúnicamentemediantela reflexión podemosvernosa
nosotrosmismosy ver al mundocon otros ojos, con otros innumerablesojos.

-‘ Ctr. GerdBrand. op. cii., pl,, 126<>,

La fenomenología“da por resultadola autocomprensiónúitin,a del hombreen tanto que res-

ponsablede su’ propio ser huím ant>, cíe su aatoconrprerusióo en tanto que cer gui- es/ii Ilanrado a u,ia
mida en la apodíctic-¡dad»(Cuisi.s-. cd. Cit.. p. 283).
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los innumerabiesunjversosquecadauno de todosnosotrosve, quecadauno
de todosnosotroses.

Al retrocederdesdeel mundoen queestánuestraexistenciainstaladatrans-
curriendoen irreflexivacomplicidadcon él, preguntamospor estemundonues-
tro, no en lo quede él noses familiar y acostumbrado,sino precisamentedes-
de la perplejidady el asombrode que sea.¿Por qué es el mundo y no más
bien nada?La fenomenologíaes una invitación a aprendera ver de nuevoel
mundoy, en esamismamedida,invitación aquienreflexionaareconoceren él
mismo únicamentea un miembromásde la humanidad.

Es nuestramirada la que funda y sostieneal mundoen tanto experiencia
que se constituyepermanentementeen el tiempo a la vez que constituyeel
tiempo,de tal maneraquenadadecisivo,nadasentadode unavezpor todasnos
esposibledeciracercadel destinode la humanidady, por tanto,acercadel pro-
pio mundo~’>. No esposibledarunarespuesta,econtrarla respuestaparala pre-
gunta«¿porquéexistealgo en lugarde la nada?»:La preguntapor el mundo
como la preguntapor nuestntpropia miradahacia él y hacianosotrosmismos
estácondenadaa permanecerabierta. La fenomenologíajustifica y alcanzael
masprofundosentidode estepreguntar.La reflexión quebuscala verdadmás
evidentese encuentraen el caminode un permanentementerenovadopregun-
tar: tanta másverdaddesvelala reflexión filosófica cuantomás seatienea la
fragilidady caducidadqueimpone la historicidada la verdad.

2’ «la filosofía .. es racionalidadque, redescubriendosiempresu insuficiente relaiividad, es

impulsadaenel esfuerzo,en el deseodeconseguirluchandola racionalidadplena y verdadera.Pero
finalmentedescubrequeestaracionalidadestina ideaque resideen lo infinito y quedeficto estáoece-
sanamenteen el camino>’ (Crisis. cd. cit., p. 281).


